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«SuHe~). de I:L SOMBRERO DE TRI:S 
PI COS 

Los vec.:inos 
Danza del molinero 
Danza final 'I 

lntroducción y Cortejo de I:L GALLO Dl: 
ORO 

II 

' 
SJ:GUNDA SINI=ONIA en Ra -mayor 

(op. 73) 
I - Allegro non troppo 

11 - Adagio non troppo 
III- Allegretto gracioso 
/ll- Finale - Allegro 

.. 

Manuel de Falla 

Rim.$ky-Korsakow 

]. Brahms 

' 

'Suite" de "'El sombrero de tres. picos", música de Manuel dt> 

Falla. para el "ballet•• de Gregorio Martínez S1erra 

I 

La kSumm:t• de la danza hisptmica, realizada por Manuel 
de Falla en .,El sombrero de tres pi cos», esta resumida, concen­
·trada en esta Suite", Pero el compositor no se ha limitado a 
n·amar una simple 'glosa sobr~ danzas populares españolas. Nada 
mas .lejos _de la esctupulosa conciencia de este gran mús-ico que 
.aceptar una forma definida del arte popular, aunque ésta reco­
nozca una ascenòencia de siglos. En esta y en todas las obras de 
Falla, los motivos populares cuanòo los hay- estan 'engast~­
dos como gemas en una otfebrer1a preciosa. c'uya técnica sapleníe 
oculta una labra meticulosa y sutil. 

• La cDanza de los vecillOS't esta compuesta sobr~ un tema po­
pular granadino. pero de ftliaciOn asturiana. 

En Granada, muchas de las canciones y danzas que laten con 
sangre and'aluza, tienen s u raiz en el norte; pues la mayoria de 
los soldados que reconquistaron .la ciudad de BoabdH, ltichando en· 
los ejércitos de Isabel y Fernando, eran cantabros. especialmente 
niontañeses y asturianos, y sembraron al amor de la Alhambra 
su voz norteña que germinó en el ambito oriental y ftoreció luego 
transubstanciada en voz popular granadina. 

Esta cDanza• en la que los cvecinos-. del cmolinero' expre­
.san suavemente su maledicencia ante las solicitudes del Corre­
gidou hacia la bella tmolinera•. es una maravilla de gracia me­
lódica y rítmica. 1 

La cDanza del molinero» es como una ·pagina del Talmud, 
como un arabesco, en ese remolino de fuego esculpida, que es la 
danza andaluza. 

·La ~~:Danza Final es un vivo homenaje a ese grito encelado. 
a ese viril lamen'to que es la Jota aragonesa. En ella, como en los 
paisajes que presiòe la corona blanca del Moncayo, puede hallar­
se el mold.e del e,spirit.u de Goya. A su conLacto sale el pensamien­
to hecho un aguafnerte; pero sin contrall}ces, t~o en ·con•traste 
uniforme, de ~mociOn insondable. con-la tierra. Falla ha captado 
inefablemente el grito y el lamento y también el color de ladtillo 
y de pizarra de donde sale el cielo con un peso de estrellas que se 
vuelca, en las noch~s de tempero amoroso, sobre los surcos de las 
almas, 1·egadas desde el aljibe ancestral de la guitarra . 

. La música de cEl sombrero de tres picos:. fué compuesta por 
Falla pa.ra una escena mímica, en la que Gre¡orio Martínez ·sie-
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i'ra, glo.saba plasticamente 'el delicio.so argumento de la novela del 
m1smo nombre de José Antonio de Ala1·cón. La obra fué estrenada 
en la temporada de 1916-;1917 en el Tea:tro Eslava, de Madrid; 
en )Jt que Martínez Sierra organizó como un comp)emento anima­
dor de las comedias protagonizadas por Catalina Barcena, varlas 
representaciones de mlmodra:mas liricos como •El sapo enamo­
rada:., de Tomàs Borras, con música de Luna y éste de Falla, y 
de obras dramaticas con ilustraciones musical es como cNavidad~. 
del propio •Martinez Sierra;, y eLa adúltera penitente•. de Lope !ie 
Vega, ambas muslcadas por Joaquín Turina. 

La compañia q·ue represen"taba estas obras vino a Barcelona1 
en la primavera de 1917, coincidiendo su actuación con la de los 
e ballets rusos», de Sergio Diaghilev, en el Liceo. Una noche, 
Diag~lev y Pablo Picasso, vieron en el Teatro Novedàdes, donde 
actuaba la compañia de Martínez Sierra. cEl corregidor y la· mo­
linera:., que así se llamó en un principio la obra de Falla, y des­
cubriendo en' ella magnificas P.Osibilidades de ampliación, pusié­
ronse de acuerdo con los autores y crearon el famoso ballet d:.e 
Tricorne», coreografiado por Le_ónidas Massine y escenografiado 
por Picasso. 

lntroducción y Cortejo de bodas de "El Gallo de Oro'', ópera de 

Nicolas Andreievitch Rimsky-Korsakov, basada en un cuento de 

Puchkin 

En 1907, un año antes de su muerte (21 de junio de 1908), 
Rimsky-Korsakov, el gran compositor ruso que con Moussorgsky, 
César Cu i. Borodin y Balakire'(" integró el grupo de dos ci11co,, 
la famosa «Banda invencible, que tan prof1,mdamen'te .inftuyó en 
la ÓrienÚtción de la m;Jsica europea potswagneriana, cornpuso su 
útima ópera: 1El Gallo de Oro,, basandose, como en otras ante­
ri01·es, para su libreto escéníco en una leyenda narrada por Pt~ch­
kin en un cuento. La censura zarista prohibió arbitrariamente la 
representaclón de esta ópera, hasta que en 1909 la autorizó im­
POI?-iendo algunas modiflcaciones en el libreto'. La acción argu­
mEntal de tEl Gallo de Oro, es. en síntesis, la siguiente: El rcy 
Dodon ha r~ibldo corp.o obsequio de un astrólogo, famoso por sus 
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dotes de hechiceria:, un gallo dorado. talisman magtco que le pre­
dice el porvenir, previniéndole de los ataques de sus enemigos y 
permitiéndole. de esta manera. prepararse para vencerlos. 

Un día el gallo aconseja al rey que parta con sus ejércl:tos 
inmediatamente. pues sus enemigos han hollado sus dominios. 
El rey Dodon parte, pero en lugar de ir en busca de las tropa.s 
invasoras, · halla en su camino a la bellisima y misteriosa reina 
Chemakha y perdidamente enamorado, se casa con ella poco 
tiempo después. 

Desoyendo los consejos del gallo de oro, Dodon, no sólo deja 
de cumplir ·con su deber, defendlendo a su patria contra los ene­
migos q'\le la invaden. sino que corresponde con ingratitud a la 
fidelidad y los favor~?s de su bienhechor el astrólogo. Finalmente, 
el rey paga su mala conducta con su propia Vida, pues muere con 
la cabeza acribillada por el pico vengador del gallo. 

El pl'imer fragmento de •El Gallo de Oro,, interpretado en 
este conclerto, es la Introducción de la ópeta, que es- expuesta es­
cénicamente por los principal es _Personaj e~ de la sigui en te forma: 

El Gallo de Oro 

Co-co-rit. Co-co-ri-co. 
· Reina echado sobre su ~spaldR. 

La retna 

Iras hacia Otiente -
y alll veràs mi reino 
eomo una ilusión riente. 
El as!rólogo (a los espectadores) 
De un vtejo cuento todas las mascaras 
reviviran, alegres y fant:ísticas. 

El segtindo fragment<> ínterpretado es la .música de cEl cor­
tejo de bodas del rey Dodom. Las trompetas suenan. El cortejo 
triunfal desfila ante el palacio; primero, van los milicianos del rey 
con aire imponente y fanfarrón; después, el séquito de la reina 
Chemakha, abigarrado y fantàstica de color, como salido de un 
cuento orien'tal. Hay personajes que no tienen mas que un ojo en 
la frente, como los antlguos cíclopes; otros. tienen cuEn·nos, y 
otros, cabezas de perro. Ademas hay gigantes y enanos. etiopes 
gran des y pequeftos, esc la vos, cubiertos e en ve los que llevan ca­
si tas y buque~ en miniatura; por último, aparecen sobre un carro 
dorado el rey y la reina. El pueblo, desbordante de júbilo, les acla-

-ma con gritos delirantes. 
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Segunda Stntonfa en Re mayor. Op. 73. de Juan Braltms 

Cuando una època attlstica decae, los verdaderos ctead01-es 
que viven en ella, buscan para su obra proyectada hacla ~1 futu- . 
ro, el clima estético de épocas anteriore~. resultando paradójica­
ment.e que ltJ.S innovaciones, en arte; suponen un proceso reg-re­
slvo. Asi Brahms, en el momento en que el Romanticismo musical 
esta agdtandose>, crea Stl obra sometiéndola a una exigeonte dls­
clpllna clasica, que hace de ella, especialmente de sus cua.tro 
Sfnfonia.s, sus dos Oberturas y sus cuatro Conclertos (dos para 
piano, uno para violin y uno -doble para violin y violO!ncelo), un 
magnifico modelo de arquitectura musical. Pero en Brahms hay 
algo ma..c; que un neoclasicismo buscado. El profunda lhismo que 
él cubre de ricos y equilibrados topajes y que en sus ..-neden apa. 
rece en su pristina y bellisima desnudez, late baja la densidad or·­
questa.l. dando a sus obras sinfónicas aliento perdurable. 

La. Segunda Sinfonia, en Re mayor (op. 73), fué escrita por 
Brahms en 1877, un año después de escribir la Primera, de la que 
viene a ser como una continuación y un complemento. Se eje-
cutó por vez primera en Viena, el 10 de enero de 1878, bajo la di­
rección del compositor. estremindose en Paris en 1880, en los Con­
clertos Pasdeloup. 

La luminosidad, lozania y frescor de esta obra contrasta viva­
mente con los colores sombtios y patéticos de la Primera Sinfonia. 

· El primer movimiento y el tercero, particularmente, son de un , 
simplicisimo caracte1· melódico muy cordial, espontaneo y acoge-

·. 

dor, sln que se balle en ellos nada de abstrusa. ~ 
El primer movimiento (Allegro non troppo), construido en 

forma de Allegro de sonata, no 'tiene introducción y se abre con 
el tema generado1· que se repite en divèrsos aspectos rltmicbs. 
Los episodios tienen un vivisimo interés, destacandose por su be­

lleza el principio del desarrollo temàtica y -el final de éste, antes 
de la recapitulación. Sobresale, asimismo, el hermoso pasaje de 
la trompa en la «coda». · 

El segundo movimlento (Adagio non troppo) , es de un serio 
car~eter romantico, exquisitamente sensible y de original cons­
trucción melódi~a. Comienza en forma .rondó• . siguiendo con una 
r~transición ~splendorosa. de una elaboración especialisima, que 
tieç.e rasgos de un verdadera desalTollo y que contiene, ademas. 
una luminosa alttsión ai gran tema prinCiP.al del primer movi­
miento. 

La indicación del «tempo• , del tercer movimiento (Allegret­
to graztoso). es vaga e indefinida. Por sus diseños l~neales, gré.ci­
les y agiles. este movimiento se· parecé mucho a un viejo cmi­
nuetto ~ . Casi tiene la tradicional forma «dania:~~, pe'ro con dos 
trios muy diferentes en can\cter y en contradicción con lo que la 
tradición del cminuetto» exige. Existen, asimismo, en este tercet· 
movimiento muy particulare~ liberta.pes de forma. 

· En el «Finah , Brahms alcanza uno de sus mayore.s impulsO$ 
de vivacidad, vigor y alegria espontanea. Su inspiración esta re­
gida por el goce despreocupada y el abandono de toda rigidez, 
hasta tal pu11to que, como un jug·lar. a la manera de Ricardo 
Stral.lSS, imita fugazmente uno de los motivos de la cLondon 
Symphony», de Haydn. en la segunda ECodetta11 . Por lo dema.s, la 

forma «.sonata, esta seguida en esta Segunda Sinfonía estricta-
; 

mente, sobresaliendo el desarrollo de este último movimiento co-
mo algo deliciosa.men'te logra.do. 
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